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vi il y  simnática del egipcio justiciero se había adueñado de todas las 
almas y cada uno se sentía satisfecho de su hazaña. Aquella ayuda in­
directa sembraba la satisfacción en todas las conciencias.

Los soldados agobiados por el fracaso, volvieron sobre s b s  pasos inca­
paces de pensar que por aquellas paredes habla trepado valientemente 
el hombre que buscaban.

Los grupos se fueron disolviendo para quitarle importancia al hecho. 
Desde sn escondite oyó cómo se iban extinguiendo las voces perdiéndo­
se en la lejanía.

Se enderezó atisbando la calle; estaba desierta ya. Dió un salto prodi­
gioso asiéndose a una palmera cercana .por la que se deslizó a la guari­
da'un grito dejdbiio vibró en todas las gargantas.

En cuanto ilegó'répasó la nueva remesa de libertos descubriendo en­
tre ellos un príncipe nubio el cual se postró a sus plantas.

—Gracias Tanak —murmuró emocionado—. Tú vas a ser la salvación 
de mi pueblo. En tus manos dejo mi destino. *

E! egipcio sonrió bondadosamente y apoyando sus manos en los hom­
bros del principe contestó.

—Iremos a tu país a reclamar tus derechos. Luego ío n  nuestros

ejércitos regresaremos a Egipto para dar a los hombres una lección dehmna- 
nidad.
. E.l montón de hombres que le escuchaban sintieron un hahto de viva emooón 
que ponía en sus mezquinas fuerzas nuevas ansias de vida.

Cada uno de ellos se transfiguró adquiriendo la fisonomía concisa de n a  fu­
turo héroe. La voz segura de Tanak caía en sus conciencias cnmo un soplo de 
fuerza que les alentaba y los endurecía en la lucha.
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estaban tan rendidos que se dor­
m ía n  de  pie. Y  n o  sóio eran ios n i­
ñ o s  ios que trabajaban com o  

? /á  - -  -
  ^ k

negros, no, p u es ¡a s n in a s  p a -'W  J '
saban el día fregarfdo e l suelo ] )  
b arriendo y
a rreglando  -
la casa. .  a

A !  bueno de C olorín  se le partía el co 
razón a! p e n s a r en estos n iños sin  Jue  
g o s -n ¡ alegrías y  decidió libra/les de su..

E n  fin, llevaban tod o e l p e so de  su  
hogar, p u es ellas cuida ban de sus 
herm anitos oeaueños v  con frío o c a ­
lo r  eran

tos pequeños y  oon frío 
ellas las que lavaban la ropa.

esclavitud. P ara  esto se p u so  a tocar la 
flauta y  n o  bien llegaron las prim eras n o ­
tas a oídos de  lo s  niños, quedaron com o  
en suspenso, sus caritas se ilum inaron...

(Contínuaró)
Ayuntamiento de Madrid



Los flechas

i

I
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A M A D  todos  
este sfm b o-

ío  de  ¡a  g ra n ­
deza y  de l he- 
ro ia m o  de  E s ­
p a ñ a .  P o c o s  
h a y  que  evo-, 
qaen recuerdos  
t a n  g lo rio so s  
y  am ables p a ra
un español. S o n  la s  flechas co m o  e l resum en de  nuestra  
h istoria  en e l m om ento culm inante  de s u  esplendor. F u e ­
ro n  am adas p o r  aquella reina  s in  p a r  q ue  se  lla m ó  Isa b e l 
la  C a tó lica , una dé la s  m ujeres m á s  ilu stre s  que han p a ­
sado p o r  la  tie rra  y  s in  du d a  n ingun a , la  re ina  m ás g lo ­
rio sa  que  ha existido. E l la  la s  p u so  en la s  a rm a d u ra s  de  
sus gu erreros, en lo s  b ria le s d e  su s dam as, en lo s  g ra b a ­
dos de  su s m onedas, en lo s  m a ro s  de  su s p a la cio s, en los  
broca d os de su s pendones, en  loo doseles de  s u  tro n o , en 
el a rzó n  de  su s caba llos y  en ¡o s  fro n tisp ic io s  de  lo s  tem ­
plo s, que leva ntó  en h o n o r  de  D io s  que le a b r ió  e ! ca m in o  
de la  g lo ría  y  de triu nfo .

E l  h a z  de  la s  flechas era p a ra  Isa b e l la  C a tó lic a  y  pa ra
e l r e y  F e rn a n d o ' s u  m a ­

rídenla f íg u r a  d e  la  
u n ió n  de todas las  
p ro v in c ia s  de  E s ­
p a ñ a  y  de  todos

,  lo s  países, que f o r -
^  m a b a n  e l im p e rio

español. K  están  
e nlazadas con  e l  
y u g o , p o rq u e  esa 
u n ió n  só lo  puede  
re a liza rse  con  una  
d iscip lin a  férrea, 
con  la  s u m is ió n  de  
tod os a la  le y  con  
e l sa crific io  de  to ­
dos en p ro  de! b ie -

nestar genera!. C o n  
¡a  d iscip lin a  crea­
r o n  a quellos gra n ­
des re ye s  la  unión, 
c o n  la  u n ió n  h icie ­
r o n  el im p e rio . E s e  em ­
ble m a  de  la s  flechas 
contenía e l p ro g ra m a  
que p o d ía  y  debía h a ­
ce r g ra n d e  a E sp a ñ a . P o r  eso, cuando a la  m ue rte  de 
la  re in a  Isabel c o rre  e l p e lig ro  de  rom p erse  la  u n id a d  p o r  
ella creada, la c iu d a d  de V a lla d o iid  d ir i§ e  estas p a la b ra s  
a s u  nieto e l e m p e ra d o r C a rlo s  V:

«Vuestra Alteza 4ebe venir a tom ar en la  co a  mano a(^nel yugo qae el 
católico rey vuestro abuelo os dejó, con el la l Cantos bravos y  soberbios se 
domaron y  en la ocra las Sechas de aquella eioa sin par, vuestra aboela doña 
Isabel*.

A m a d , pues. Jas fle­
chas, n iñ o s  to d o s  de  
E sp a ñ a  p o rq u e  las  
a m a ro n  lo s  funda­
dores de! im p e rio  
e s p a ñ o l ;  a m a d­
l a s  p o r q u e  s ó ­
l o  p o n i e n d o  en  
p r á c t i c a  lo  que  
ellas s i g n i f i c a n  
p o d re m o s  lle g a r a  
la  r e s t a u r a c i ó n  
d e ! im p e rio .

LA PER SP EC TIV A  EN E L  D IB U JO  IN F A N T IL
Cuando dibujáis una escena indicáis el terreno por una línea 

horizontal. En ella colocáis árboles, casas,- personas, animales, 
etcétera. Esto mismo hacéis cuando queréis dibujar en la mis­
ma escena seres y cosas que están más lejanos.

Y aparece dibujada la escena taJ como la transcribimos gráfi­
camente aquí unos seres encima de otros. O tra escena es la del 
paisaje con varios caminos vistos en planta, es decir, desde arri­
ba, y los árboles y figuras siguen la dirección normal.

Esta manera de expresar las cosas en conjunto no es correcta, 
porque no es así como se aprecian en el natural. Están mal vis­
tas. En el próximo número os indicaremos la manera de hacer, 
con ejemplos gráficos.

D IB U JO  D E  AN IM ALES; E L  LE Ó N

Dibujad el esquema número 1. Repetirle luego con trazo sua­
ve y sobre él encajáis el dibujo número 2. Haced lo misrño con 
éste para sobre él, dibujar con facilidad el número 3. Dadle co­
lor. Dibujarle a mayor tamaño. Repetirle de memoria. No apre­
tad pi láriir ni usar ffoma.

<!/>■
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T̂ú jFta? íc  ®ífael.
^ l u s c r a t i o n c d  o e  ^ a n t i . ¿ a Us s

t /m q u ió ia d o K

Cuando Zaldívar llegó a San  G a­
briel todos en la-colonia  conocían el 
éxito  de la  expedición. D e todas p a i­
tes habían acudido lOs indios a dar 
la  noticia  a O ftate, a  reconocer su 
autoridad, a  entregar a lo s fugitivos 
de A com a, que se habían refugiado 
entre ellos-. H as­
ta  entonces 
habían e s - , 
tado a la-'"“ , 
e sp e c íj^

había caído en poder de los pálidos extran jeros. ¿C óm o lu char contra aque­
llo s brujos, que protegidos por «los de arriba» realizaban sobrehum anas 
proezas? U ño tras otro los caciques de todos los pueblos íjie -. 
ron desfilando por la  co lon ia  de San  G abriel presentan­
do al G obernador la  sum isión y el hom enaje de , 
siis-respectivas tribus. R ela jad os sus nervios, 
el gato em pezaba a  runrunear m im oso y

tativa a ce ch íñ o o  com o los gatos que 
esconden las uñas'r-pero que tienen 
todos lo s m úsculos p rontos a saltar. 
U n descalabro de los españoles fren­
te  al peñón hubiera sido para ellos 
la  señal de un levantam iento gene- 
ral. P ero  había sucedido lo  im posi­
ble; la  ciudad inexpugnable, rodea­
da de riscos, encaram ada en las

nubes

marrullero.
Solam ente los de A com a per- , „  

m anecían h oscos y altivos fren -,, ^ 
te a  sus vencedores. Du-- 
rante treinta años guar­
daron vivo en el a lm a el 
rencor despertado por la 
hum illación , que les in ­
flingieron lo s soldados 
de Zaldívar. h a s t a  que 
íü e r o n  definitivam ente , 
conquistados por una h e ',,c ',,-  ',-^," 
roicidad n o -ta n  b r i l l a n t e . ' *  
acaso  com o la  de los h ^ :: 
roes de O ñate, pero m ucho 
m ás eficaz.

Un día del año 1629 apa- ' 
reció ál pie de la  gran «isla» 
de granito un hom bre de 
m e z q u i n a s  apáriencias.
Una gran barba poblaba 
su rostro, una parda esta­
m eña cubría su cuerpo, y 
el sol brillaba en su crá­
neo casi enteram ente ra­
pado. Y  em pezó e l ascen­
so. B ien  pronto una bár­
bara gritería estalló  en la  
altura, y a la s  voces suce­
dió una lluvia de flechas, 
que agujerearon la  túnica 
del extran jero. P ero  él se­
guía subiendo, paciente,
inconm ovible. La gente se revolvía com p acta en el reborde superior de la  
ro ca , aullando y apretujándose. E n  aquella agitación una n iñ a  perdió el equi­

librio y  cayó. Rodando fué a parar en un hueco arenoso donde se

í

po y alm a a  su
form ación religiosa y  hum ana. H izo qqe se olvidasen de sus m agos y su-

el desconocido, protegido de las  m iradas y de las flechas 
de lo s  salvajes, por un saliente de la  roca. E l extran jero  tom ó a la  
m u chacha en su s brazos, y  continu ó la  ascen sión . Ya nadie lé vol- 

m olestar.
3s un mago, es un m ago! —gritaban los de arriba. Y- cuando 
egó a la  a ltu ra el pueblo entero se postró ante él, pidiéndole 
perdón y venerándole com o a un enviad© de lo s dioses.

N o era un enviado de lo s dioses, era un envi&do de D ios, 
un franciscano que se hab ía  ofrecido 
gobernador de S a n ta  Fé  para ganar f  
España y a la  cruz; el corazón de 

lo s m oradores indom ables d e-la  
roca. S e  le ofreció una escolta 'de 
soldados, pero él la  rehusó y sa­

lió  a pie enteram ente só lc  y  sin 
n á s  arm as que su crucifijo . S e  
lam aba fray Juan R am írez, y  ̂
a h istoria  le llam a «El após- 
:ol de A com a».

Fray  Ju an  vivió du- \  
rante treinta añ o s  con ,■' (,
aquellos indios en- A  
tregado en cuer- V

perstícíones, les enseñó á  leer y escrib ir en  castellano, les catequizó en la  
religión cristiana, y cuando él m urió en 1664, aquellos feroces keres eran 
lo s m ás dóciles y  civilizados de los indios de Nuevo M éjico . Todavía se 
vé en lo  m ás alto de aquel peñón la  bella iglesia que b a jo  la  dirección 
de Fray Ju an  levantaron lo s descendientes de aquellos guerreros que 
se opusieron a Zaldívar en el m ás prodigioso asalto  de que nos ha­
b la  la  h is to ria .—F/h.

J .  P é r e z  d e  U rb el

El Estado nadonalslndlcallsta perm itirá toda inlclatiya privada 
compatible con el Interés colectivoi y adn protegerá y estimulará 
tZ ' beneficiosaa.

( é . ^ d e J o a  S 6  p u n t o a  d t  F . B . T .  y  d e  ¡ a a  J . O . N . S . )
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< (CUE N TO S 
AVENTURAS
CUfllOSIOAD^S S u e i íM E I IT O  im iIS P E N S lB L E  p a ia  Bl ICDlor de " F U C H Í S  Y P f v m s "  ya vaeslra B I B L I O T E C A  I N F A N T I L

M A R A V I L L A S j )  No dejcis de adquirirlo, porO .ÍS céntimos, PASA­
REIS EL  MEJOR D E L O S  RATO S y  formareisAyuntamiento de Madrid
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M a g d a le n a  B o d r i i m e s  S Eiifloz, (Gra*nada).->Yn ts ta s  aceptada a&tre mis aro igai' t3s. U n poquillo  he  tardado^ y a  lo sé, p e ro  lá  co lpa  Q o e sm ía  y  tó m e  perdonarás. Como só lo  cab e  un  d^bi^o, te  m an d o  m i re tra to , porque  d e  tn  p e lo  s o  0)c das n isg á n  de talle  
9Á es m uy difícil aconsejar n ingún peina- 
(. T e e n v ^  un cariñoso abrazo.

m^Tl rn,
L o j« a ,  Iitip o  
7  T i t i m i '

(Valen­
cia).—Sois tres 
h e r m a n  i t a  s 
om yj simpáti­
cas y  os aedi* 
co m í retrato, 
como es raes* 
tro deseo. Paso los 

* dibojos a Colaboración. ÁUT os dirán sí se p u U t -  
can. A B1Í  me han parecido muy monos. Os 
envío tres besos de los más grandores que 
tengo.

A n a  X a r i ,  O h a r i t o  y  Z Je - 
y a  Z iO bato, (Plaseocia).—Vuestra car­
ta es tin ohcío en toda r ^ a ,  jPero ni' 

qoe yo no soy tm juez! /sIo,se es­
cribe h> mismo tío documento oñcial, 
que una carta entré amiguitas. Y  des­
pués de tanta fom\aIÍdad, se  os olvida lo más importante: mandar vnes* 
tías  señas para ponerlas en e i semanario y  q m  os puedad escribir las ni­
ñas riavarrus que lo deseen. ¿Ay qué * cábedtas de pájaro m is terribilísi­
mas! Pero n o  os enfadéis. Para otra vez espero que* cambiareis de estilo y  
os acordareis de lo más necesario. Entro tanto, junto Con un saludo na* 
donad-siodícalisca, os envío todo mi cariño y si ¡upada.

A s  n a c ió n  P n e h e e o  S ñ n c h e s , (Cádiz).—Tú. además de ser una niña 
muy pequeñíta y  muy nibla, eres una niña muy simpática. Yo no sé por qué 
no llegaron a Cádiz esos^números del semanario. Seguramente se perdieron

p o r  el cam inó. D e  lo d o s  m odos, yo  no  p tíedo  encargarm e de enviarlos, es son m uchísim as las  .n iñas q u e  m e lo s p iden  y no  daría abasto. Envía en • sellos su  im pM le a i á  A dm inistródón y  deSde alH se  encargarán dp mandárV telos. Besos a  te s  herm anitos y  o tro  m uy grande para  ti.  ̂ '* '
A n M lo B  Q o n z i l b e z  y  B e p i t s  f a l e n ­cia).—cQfo&’si tengo  ta len to?  A quí tcncls urras zapadílas tan prociosisiR as, q u e  hasta  pena os va a  d a r  ponerlas en  el sue lo . P o r  m i p a r te  tam b ién  estoy  eacan taoa  de  ser. ami* ga tm estra y os m ando m ochos abrazos cariñosos.
I .« o & o r T o r t o r i o a ,  P á a i l i t »  A t i r r e e o e o b t f b  y  X a z l« C n i* ro  

A lo b c to ; (G órliz).—A hora le o  vuestra* s e ^ n d a  carta  y  com o y a  os contesté  a  la  an terió rr nada  tengo  q n e  d e d rp s  sino q u e  tengáis i^ c ten c ía  com o el sa n fo jo b , porque  mí correspondencia  es.una  cosa 'seria . M is amigas, papas y herm ano^ m e encargan  os salude so  p a r te 'y  y o  os.en_vio m) c an n o  con tre s  C ertísim os besos y  abrazos.
B o r l a  T e r e s *  P r i e t o ,  (Ma­

drid).—Supongo q u e  ya estarás e ú  tu  casita  y qu e  estudiarás luucho en* este  p rim e r año de  bachillerato . T e  m ando m i «foto» ded icad a .. ¡Qué d ivertido  lo  pa­sareis, s i ^ d o  tan to s  heunauosi P orque  lo s h ab rá  d e  to d o , forma­
les y  ^ v i e s o s :  M e acperdo  m uy b ien  d e  tu  prim a, a  q tden  tam ­b ién  qu iero  m ucho y  m e despi- do  de t i  co n  un  fue rte  abrazo  y  pe­llizcos para  tu s  d ie z  bermanos,

K A B Z * P S P A

Osbido ai éxeesho eánsio da sartas quatíiM 
Mari-P^ W.conUstar, 8* mega a 
QMfídas iBcnras se abstBogas da ascriblríe bal* 
ta qi« a^rs2ea âl capófi-eaosblta".

H  1 T  O  R  I E  T  A
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V U C L O H O T O f I

E i a lcoho l es pora los niños un ven*eno_ terrib le.Ayuntamiento de Madrid



D E S ^ r E N ¥ l l K > t S  
P A t  O 'S IfO

O iidan ja id t? un 
Flecha y  un Pelqyo

O I W>y A  M R  ^ N A S  l íL Ü O N P i  HADA QU£ SEPAIS.
P s RTA ü o Í  y - o m  UNO¿ P E R FE C T O S " áA N ú S T É R i^  

. S b j U M E  y  V E R E H  - . . J id  b j E N A - - -
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T E O O O S i O  EL  U k n m

En la  provincia á t  Segovia hay an pueblo llamado Coca, U- 
moso por su castiilo, uao de los más característicos y  evoca­
dores de la  Edad Medía. Este pueblo existía ya en la  época 
más renSQta de nuestra historia. Sus habitantes resistieron 
valientemente a un ejército de Roma en el s i^ o  ü  antes 
de Jesucristo, y  alU nadó en et s í^ o  V  de ouestra era 
el último d e jo s  grandes emperadores del Imperio 

nmuoo.La^.faistoria le  IJa- 
I Teodosio el Gran­
de, porque fué tan 

grande por sus 
hazañas como 

por sus vir­
tudes. El em­
perador Gra­
ciano le ' sa­
có de su re­
tiro de Es^a*

quisieron disputarle el poder. S e  encontró frente a fren -. 
te  con los más ¡lustres generales y  a rodos los derro^ 
tó, Al morir en 395 dejaba a sus hijos Arcadlo y  Kck 
norlo e l imperio unificado, reorganizado y pacificado.

Tuvo un t|no político extraordinario, 
un carácter indomable, en que se re­
bela la energía férrea de Castilla y  un 
corazón magnánimo, Defendió siempre 
la ortodoxia, • desterriS el paganismo y 
dictó leyes sapientísimas.

ña en 378 para encargarle todo ehgobierao dei Oriente. Ei im­
perto estalja entonces amenazado por los bárbaros del norte, que 
habían invadido varias'de sus provincias, pero- Teodosio les pre­
sentó batalla, machacó sos hordas y convirtió a los supervivien­
tes en amigos de Roma. Venturoso siempre en la guerra ven­
ció a todos los»iem ¡gos defuera y  a todos los rebeldes que ^

lW o  w  ín tp o rfn rt  lo s  c a lo a u iío s  i p u  p r v p a l a n  c o n t r a  m ;  f n  

I c - b a c m  p o r  l i g t r a a ,  r e s p o n d a  c o n  d  á e sp re cto , s i  ( w r  l o c u ­

r a .  COA l a  c o m p a s i ó n ,  s í  í>or m a í í r l j ,  t o a  r l  p e r d ó n .

(Palabras del emperador Teodosio)

C on  le  Sem ana de O . ). Fem enina, que re- 
ctenlem enle s e  ha celebrad o en o n ce  provin­
c ia s  de E s p a ñ a , h a  querido la  O rganización Juvenil 
—y según tod os los inform es lo  ha conseguido 
sa llsfaclorlam en le— reafirm arse préclicam en le  en 
e l conocim iento del grado de cap acitación  de sus' 
M andos lo ca le s  y  provinciales y a l m ism o tiempo 
d ar a co n o cer e l grad o d e form ación  á lcan rad o  por 
s u s  aflUadas,. tras unos m ese s  de intensa prepara­
ción . Dorante e s o s  d ías  la s  R egid oras lo ca le s  y 
provinciales han vivido la rg as  h o ra s  d e provecho­
s a s  enseñan zas; s e  han repasado —operando s o ­
bre grupos de F lech a s A zules y M argaritas— aque­
lla s  norm as y consig n as que la  D elegación N acio­
nal ha venido señalando desde lo s  prim eros tiem ­
p o s; del m ism o m odo, s e  han conocid o la s  nueves 
d irectivas en tod as la s  m aterias que constitoyen  el 
am plio y rigu roso  program a que la  N acional ’ íenet 
filado para la  preparación y form ación  de s u s  afi­
liad as.

Cn cada ca p lla l, v arios cen ten ares de peque­
ñ as cam arad as, siguiendo la  y o z  d e m ando de la s  
d istin tas R eg id o ras, han e jecu tad o  una gran varie­
dad de e je rc ic io s  tanto de form ación  y en cu a- 
úrem ienlos, co m o  ev o lu cion es g im n ásticas, can to , 
d an zas, etc.

E l T eatro  d e O . ] . ,  im portantísim a ram a form a-

La Semana de 
O. J. Femenina

.tlva, ha representado Autos de la  P asión  y F a r s a s  sacram en ta les, o b ras  d e nuestra dram áti- 
. C B  de c a d c te r  eminentemente re lig io so , e sc rito s , según aulpres, 'para p rov ocar la s  gentes a 
devoción. Conjuntam ente Con e s ta s  o b ra s , s e  representaron algunos en trem eses, siguiendo 
la  antigua costum bre.

M andos y afiliadas, en entrañable cam aradería, com patible con  e l  resp eto  y  su boid ln a- 
clón je rárq u ica , en la  inllmidad del cuartel o  en la  a legría  del a ire  libre, han cum plido con 
excelen te esp íritu .y gran rendimiento et program a qu e e l Mando le s  habla señalado.

T o d o s e s to s  a c to s  que la O rganización  ju v e n i l  viene celebrando, confirmnn de m odo 
rotundo aqu ellas p alabras de nuestro C audillo , que hablaban de la  realidad de nuestro Impe­
rio  en m anos d é la s  luv^ntudes'que hoy s e  formen en la s  filas d e’O . ].

La em presa que ocupa a lo s  Mandos de O . J. e s  dura y p en o sa , pero tam bién lo  e s  herm o­
sa  y grande. A ella s e  entregan con firmeza y lealtad, y  el entu siasm o, el fervor y el 
grado de cap acitación  alcanzad o, aseguran elrriiiTifo.

Mxirtthi g  /«;ueñQ( QfHiodas em unu **7'<3rWe d9 Ens^tfiama"
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El pobre estaba verdaderamente 
asustado al verse sobre una de las 
manaras y  poder apreciar de cerca 
aquel ojo verde gigante, cuyo bri­
llo te deslumbraba. — ¡Bienl- 
contestó ei gigante después 
de oír la relación que el 
mercader le 
hacía junto 
a su oreja 

/enorme.
Voy a 
daros

f-:

cuanto pedís, con la 
, condiddn . de que 
r traigáis al ciervo. 

Cuando se despidie­
ron del gigante, éste tenía ya pre 

parados en el vestíbulo un 
pequeño ejército de ena- 

i los, semejantes a! 
que habían risto aso­
marse al agu a;— Lie-- 
városlos cqn vosotros, 
que ellos tienen mis ins­
trucciones. En cuanto esteis en 
peligro, sacad de este estuche esta 

I flor de espino y arrancándole una de sos 
hojas, me llamaís—dijo e l'g i­

gante despidiéndoles. I n - ~  ‘s 
mediatamente *se

rS/^TO OE V^flLE,

■ pusieron todos en 
•camino, pero por otro sen- 
,dero ^stinto, por el que 
no había 'necesidad de pa­
sar ningún barranco, ni pe- 

J í ^ o  algino. La jom ada se 
hizo más larga que a la ida, 
pero mucho más interesan­
te, por cuanto atravesaron 

verdaderas ciudades mara­
villosas, hermosos ríos y 
bosques espesos, pero cui­
dadosamente limpios. Fal­
taba la última etapa del 
camino y ya vislumbraba 
los bosque» de su país, 
cuando se les apareció de 
nuevo en el riachuelo el
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Cuento de Mari-Pepa

d i s c u l p a .
 m i

E  encontraba ya com pletam  ;n te restable­
cida cuando volví al colegio. A  pesar de 
tod o m am á recom endó ,a las m on jas que 

m e tratasen con  benevolencia durante aquellos prime­
ros dias pues la  enfermedad pasada me habia  dejado 
algo débil. Madre E lena, tan cariñ osa  com o sLem- 
pre, prom etió ocuparse de m i en todo m o m en -Jt''^  iK  
to y  no tardaron en advertir sus atenciones las  • * ^
dem ás niñas de la  clase. S o b re to d o  cuando, lle ­
gado el m om ento de dar la  lección  ellas hubie­
ron de ponerse de pie alrededor de la  m esa de la  
profesora y yo tuve perm iso para quedarme 
sentada en m i sitio .

— ¡Q ué suerte! —murm uraron por lo  bajo 
m uchas de m is com pañeras.

D urante el recreo. Madre E lena me hizo 
sentar a su lado en una butaca de p a ja  y me re­
galó un libro para que m e entretuviera. D es­
pués, llegada la hora deí-estodicr, me dispensó 
de hacer los deberes para el día siguíeme 
ob je to  de que no se m e cansase la  cabeza,^ y en 
cam bio m e perm itió que le  arreglase el cajón^de 
su m esa, privilegio que todas las niñas 
del colegio deseábam os enorm em ente por­
que indicaba una predilección por parte de 
nuestra profesora.

—¿Me querrás decir cóm o consigues to ­
das esas gangas?— me preguntó M arí-Chari 
llena de curiosidad. Te m im an, te cuidan, 
te hacen  regalitos, ¿por qué todo eso?

—Poroue he estado enferm a, sabes,

la  fiebre, 
la  frase

Yo fui a  espantárselo .de un m ano­
tazo, pero e l m oscardón salió  volan­
do y Á rm andíta recib ió un golpe tan 
terrible, q u e  em pezó a gritar com o 
un becerro. La Madre nos m andó 
salir, m uy disgustada, y cuando se 
enteró de lo  sucedido, me ca s ­
tigó a copiar doscientas veces 
la  frase: «Yo ñ o  rae distraeré 
durante la  oración , aunque se 
pose en frente un m oscardón». ¿No te parece terrible, 
M ari-Pepa?

—Terribilísim o, M ari-C han, pero ¿cóm o piensas arre­
glarlo?

— Muy fácilm ente; poniéndom e enferm a.
—No te lo aconsejo ; se pasa tan m al con 

que es m ejo r cop iar doscientas veces 
esa.

—iQ ué bobina eres! ¡S i no voy a tenerfiebrel 
V erás qué fácil es- Tú no digas nada. |AyI....

Y  M ari-Chari, con la  m ayor naturalidad del 
m undo, se dejó caer sobre mi hom bro com o 
si la  hubiese dado un desm ayo. M adre Elena, 
que la  vió. se levantó de su m esa y se acer­
có  a nosotras.

—¿Q ué le ocurre?
—S e  me va la  cabeza —ralirm uró Marl- 

C h ari con  voz d éb il.'
—A com páñela a la  e n f e r m e r i a ,  M ari- 

P epa — ordenó la  Madre.
O bed ecim os. M ari-Chari se tum bó en una 

de las cam as con lo s o jos cerrados.
— ¿Ves qué b ien ?—m e decía por lo b a jo — 

■ iqué buena disculpa!
P ero  la  herm ana 

enferm era se acer­
caba. Tom ó el pulso, 
la  tem peratura y .d es­

de hacerle sacar la  lén-
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O  H  I

K enton, en cuanto se 
desasió d el paracaídas, 
exploró  el bosque donde 
se hallaba y fué andando 
hasta en contrar e l apa­
r a to , e l cu a l estaba to ta l­
m ente destrozado. —E stoy  
perdido— s e 'd i jo ;~ e s  n e­
cesario  andar ab o ra  con 
cien  o jo s, para salvar e l 
p elle jo . Y  encogiéndose 
de espaldas, volvió 
sob re sus pasos; 
decidido a  encon 
tr a r  en  aquella 
espesura un 
pequeño lu­
gar d o n d e  
d e s c a n s a r ,  
basta  v er qué 
es lo  que 
decidía.

P asa- ‘ 

ron las 
ho'ras y

p ara
que podía descubrir.-A l 

rom per el alba, se  hallaba en­
caram ado a lo  m ás alto de un árbol, desde 

cu al d ivisaba parte del lu gar donde ha­
b ía  visto  b r illa r  las luces. E l ruido 

' r í a  un m otor de av iación -le  hi­
zo p arar m ayor atención, vien­

do a  lo s  pocos m om entos 
cóm o saliendo de 
un cam po m iste­
rio so  qúe estaba 
p e r f e c t a m e n t e  

disim ulado, el 
avión fantasm a 

em prendía e l vue- 
jo lñaniobrand o en direo-

h asta  allí, p jfendo a  dis­
tancia e l ’ ru ido sordo de 
m otores. Con e l oído aten­

to , K enton fué avanzando has­
ta  d escu b rir e l alto m inarete 
donde se  hapaban Torm o y  R i­
cardo. E l  ruido de m otores de 
noche, le delató que allí estaría  
seguram ente oculto  algún p e r­
sonaje que era  frecuentem ente 
visitado y  adentrándose en  e l 
bosque, aguard^p acientem ente 

v er qué es lo

e l ’ joven  espía había ya logrado h allar m an­
zanos, que le  reso lverían  m om entáneam ente 
e l problem a d el ham bre. E n  cu anto  se  hizo de 
noche, revó lv er en m ano fué andando en di­
rección  a la  ciudad. H abía decidido h acerlo

de noche y durante 
e l día descansar, para 
p o d er p asar m ás des 

apercibido. Llevaba 
ya un p a r de ho 
ra s  de jornada, 
cuando vió ep. 
la  le jan ía  unas 
luces. Hacia 

ellas se encam inó 
rápidam ente, saltando 
todos los obstáculos 
que- se  le presenta- / 

ban. L a  noche era 
clarísim a y K enton 

lo v e r  p o r dónde ponía 
p ies, sin tem or a 

m eterse en lugares p eligro­
sos. A paso ligero  lleg.ó 
hasta las inm ediaciones 
de las. lu ces que lo 
habían conducido

ción Sur. — ¡Ah!
— se dijo K enton— E ste  m aldito avia’S b r  debe 
dirigirse a  los cam pos de batalla . ¡Qué lástim a 
no pod er ten er m í aparato a  m ano p ara  salirle  
al encuentro! D urante todo e l d ía, e l esp ía  fué 

inspeccionando la  form a de poder 
\ m eterse en e l cam po ocu lto  y dar­

se de narices con e l fam oso hom ­
b re  diabólico. L legó  de nuevo la  
noche y a l am paro de las som bras 

■ se  fué acercando h asta  llegar a l lu­
g a r deseado; E n orm es desfilade­
ros le  hacían ca si im posible e l 

avance pero  guiado 
por su afán de salirse 

con la  suya y  aga­
rránd ose al sa lien ­
te de las rocas, fué 
trepando h asta  lle ­
gar a l mismo cam po 

A rrastránd ose si­
gilosam ente rodeó 
e l m uro intentando 

saltar, mas e ra  im­
posib le p o r estar 
éste a-gran al­

tura. ¿Cómo se 
las compondría?

( C o n í in a a r á J .Ayuntamiento de Madrid



Este ese ) fa­
moso loro de 
ATURAS en­
contrado p o r 
HUM BOLDT. 
Tenfd3U0año5 
de edad y ha­

blaba un idioma extingui­
do desde tres siglos atrás. 
Venezuela-— Si eInohablO 
al menos dió mucho que 
hablar. • -

Este -exágono contiene 
ciento diez triángulos.

TT♦
" T i

15

16

14

16 J5 14 17-
Colocad en cada cuadro un 

número del I al 9, de forma 
que las siete filas que indican 
las Hechas, sumen lo  que 
aparece al final de cada una.

—¿Sabes que ya anda solo mi 
bernianito?

—¿Si? ¿Desde cuando?
—Desde líace tres meses.
—lA tiral... Pues entonce.s ya 

estará muy lejos ¿verdad?

L O a O G R l F O

1234567890— En muchos edificios
T A B J £ T A

458163890- 
36458ID3 -

1234567- 
• 367890-

7 J3 9 0 -
38 1 0 -

389 - 
7 8 -  
3 -

y cines.
- Especie de quimera.
- Inspeccionar escru­

pulosamente.
T Titulo nobiliario.
- Substáncia de árbo­
les.

• Enfermedad cutánea
• Composición poéti­

ca.
• Ríos.
- Afirmación.
• Consonante.

Pueblo español.

Cambiad los ce­
ro» por letras de 
modo que se lea 
horizontal y ver- 
tícatmente lo si­
guiente: 1.° Ha­

bitan los mares. 2.° Resguarda del 
frío. 3.° Pueblo y 4.° T res puntas 
cardinales unidos. M.

T R I A N G U X . O

00 00 00 ooo 
00  000 00 
00 00 000

B O K B O

O
0 0 0 

0  0  0  0  0 

0  0  0 

o

Cambiad los ceros por 
letras de modo que sé 
lea horízontol y verti- 
calniente lo siguiente: 

1.® Consonante. 2 °  
Igualdad. 3.® Juguete. 
4.® Río y  5.® Conso­
nante. M.

Soluciones al número anterior

J E R O G L I F I C O

A l  B o m b o :

F  . 
FU E  

FUEGO 
EGA 

O

A l  T r i á n g u l o :

T E  NE Rl FE 
N E O RE TA 
RI TA 
FÉ

A l L o g o g r i f o :  ROMPEOLAS 
A l  R o m p e c a b e z a » ;  A rio revuel­

to, ganancia de pescadores. 
A  l a  T a r j e t a :  M o r a  d e  R u b i e l o s  

M. A l  J e r o g U f l c o :  MILLONARIO

sábia hada tiempo, que la famosa esfinge de 
Egipto lenla enite las patas delanteras la  entrada 
a un templo, pero hasta ahora uo se  conocían los 
secrelos-que encierra esta colosal estatua. El pro­
fesor REISNER de la Universidad de HARVARD, 
hizo Investigaciones en la cabeza de la esfinge y- 
logrO encontrar un orificio y una escalera que le 
condujerona un pequeño templo o más bien a una 
cándara de 18 metros de largo por 4 de ancho. De 
este templo se  baja a otro un poco más grande, 
contenido Igualmente en la  cabeza de la esfinge 
y  desde allí por una escalera que bala por e l cue­
llo, se llega al templo principal, dentro deUcuer- 
po. El profesor Relsner ha descubierto también 
unos túneles que desde allf conducen a una ver­
dadera ciudad subterránea, que enjofros'tiempos 
debiá de estar habitada.

Los habitantes de KOREA mantienen 
el fuego eterfTo porque no dejan que ja­
más se apague el fuego de su s bagares.

Esto que parece un monu­
mento, es  SIMON ESTILITA, 
que permaneció sentado sobre 
una columna de mármol duran­
te 69 años, Lo colocaron allí 
cuando tenia ocho años y per­
maneció en la misma postura 
hasta el día de Su muerte.

Antloquia (Siria)

¡Aquí se  «masca» la tragedia! Dos de estos 
cuatro trenes chocarán Irremediablemente, 

¿Cuáles serán?
levantar el

Copiad esta fi-

Sura de un so- 
0 trazo y sin 

lápiz del papel.

Cuando no s e  puede sacar una 
sortija del dedo, se  pasa entre ella 
y )a  carne qna* hebra de hilo y el 
extremo que queda hacia la  parte 
de la uña, se enrolla de modo que 
lo cubra desde la sortija hasta la 
primera articulación. Después se 
empieza a desenrollar el hilo, em­
pezando por el extremo que pasa 
por debajo del anillo y éste Va sa­
liendo perfectamente.

'Combinad las letras 
iniciales de las Cosas 

dibujadas y formad el nombre 
de un pueblo de Ciudad Real,

Rellenad de negro los espacios 
señalados con un púntito y ... ojo, 
jque n o o s  muerda to que salgal

— AdiOs, don Ruperto, y  ya 
lo sabe; venga por aqut cuando 
quiera volver a cumercon nos­
otros.

—Pues si usted quiere ahora 
■ntsmilo
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N u e s tro  c o n c u rs o
R e l a c i ó n  d e  l o s  t r a b a j o s  ' p r e s e n t a d o s  p a r a  el p r e m i o  " L i t e r a t u r a '
A ngeles Allende, (MadrId).—C uéntos y m ás 

cuentos.
A m alla P rad era . Q P assies).—Cuento de la 

m argarita.
/avier V lllanueva, (San . Sebastián ).—B u có ­

lica . , 
lu lla  S u n ier . ( B a r c e lo n a ) .  — L a  princesa 

abandonada. ^
M ontserrat Sunier. (B arcelona).—R osalinda. 
A guslino R am írez, (ToVrelavega).—Lolln y 

M arino.
Manuel Zaragoza', (V alencia  del C !:d ) .— 

Un bello am anecer.
M argarita T am es, (La Felg u era).—E l pobre, 
A ngeles R abal, (B rlo n es),—La noche. 
Maximino Rodríguez, (San tiag o  de C o m p es- 

leta).—C aspar.
H onorio Toriel, (S a la s) .—P eter el tem erario. 
M ari T ere  B u stillo , (Santolla).
)o S ¿  B alan za, (M urcia).—E i ruiseñor.
E lena  G onzález, (S an ia  Cruz de Tenerife).— 

Su san a,
P ila r C antero, (M aliaüo).—E l co lo r azul. 
Fernando N avarro. (M adrid).—Un conse jo . 
Fernando Espondálvuru, (B é jar).—E l princi­

pe conslan le.
F ran c isco  'Vnsle, (Z afra) —P oesia ,
Joseñna Díaz.—Dia de Reyes.
Mari Tere Rodríguez, (Ú á c e re s ), — Ilusión. 

La nube.
M aría R osario  C o ll, (M anresa)-—Cuento de 

re y e s .
Enrique Lajustiqia. (Z aragoza).—E l palarllo. 
C a r lo s  E sp ad a, (B a d a jo z ) .-L a  castañ era . 
Clem ente G allego , (L o rca)—L o que e s  una 

madre.
lo s é  B e l)o sla s , (B é ja r ) .—M argarita sa lv a  a 

su s  am igos,
A frica G arrido, (V alladoiid)—M aravillas. 
A lfonso Val, (Zaragoza).—L o s  fingidos men­

digos.
R o sarlo  Pelft, (M urcia).— E l sueno de Pepin. 
Antonio M artínez, (Arenda).
P ila r P icó n . (A v ila ). — La paaiora de la s -  

trenzas bonita^.
A lelandro R om ero, IMuriilo d e r io L ez a ),— 

E l libro,
Pepita de G regorio, (L in a r e s ) .-L a  bola  de 

nieve.
E m ilio G arcía , (B egov ia),—E l buen P astor. 
V icente M arqués, (M álaga).

Jo s é  P icón , (A vila).—E l milagro-,
M aría de Á larcón, (M adrid). —Florea y  pá­

ja ro s .
C onchita P érez , (Valladoiid.—Nieve en C a s ­

tilla.
Luis d e R ute,-(Sevilla).—L iro n es de primera 

ca leg o ria .
E lena  A nona, (Lérida).—Madre mfa.
Alfredo Bsibonlin , (M álaga),—L o s d os en- 
' d alu ces.
E u lalia  G arcía , (M u rc ia ).-A  mi amiga Tere, 
lo s é  Antonia P érez , (T orrelavega).—La po­

bre vieieclla. '
Esperanza M onzón, (S ev illa ), — E l peque­

ño Raúl.
Miguel S a n io s , (T orrem olin os).—Noche de 

Reyes.
Juana M. Ripoll, (Madrid),
[o sé  P o la , (L lanes).—L os tresco m erclan les . 
C , B .  Marlinez, (B u re o s ) .—Suenos.- 
JuanaM . Ripoll, (Madrid).—L a s  Ires caulivas. 
F ran cisco  Capón, (Tuy).—A o rillas del mar. 
Aurelio G ual. (P e sa je s ) .—Jo s é  Anlonio. 
M arina G onzález. (Arrlondas).
V iclor de P ablo , (Madrld)i—E l flecha valiente. 
F ra n c isco  G a rd a , (Z arag o za). —¿ P o r  qué 

llo ras, legionario?
V icenta A ragón, (Madrid).—A  Jo s é  Antonio. 
Javier C a b a n a s , (P a m p lo n a ).-M a d e ra  de

héroe.
M aría H ora, (Sevilla). - E l  ülllm o vuelo. 
A sunción G lron a, ( B l e ñ a ) . — La madrina 

anónim a.
Pepita Landa, (Am ara).—Un flecha ejem plar. 
Je sú s  Almazán, (Z aragoza).—R ecuerdos de 

una triste  jom ad a.
Carm ina Almazán,—E l A lcázar.
A lberto M artínez, ( T a r a n z ó n ) . -  Cam ino 
• de El E sco r ia f .
E nrique A guilar, (C órdoba).—L e Virgen del 

P ilar. .
. Carm en S o la , (M álaga).—J o s é  Antqnto. • 

L u is G ü ijarro , (M adrid),-^José A niotfie. ■ 
E nrique Rodríguez, (Aranda de Duérb^.— 

Jo sé  Anlonlov 
Eduardo A rana, (F erro l).—L a  P atria . . , 
Ramón A rana. (F e r r o l) .-L a  vlctorla.
]o s é  M artínez, (B érlanga).—La m ejor lécuJón 

de padre.
M. P ecin a , (C aslrou rd lales).—C o p las. 
C arm en  López, (V igo).—La bru ja pereill.

Je s ú s  Chaverri,—A M aría.
Antonio.—Ai molino de C onsuegra.
T ere sa  C ránger, (M adrid).—S a n  Ignacio de 

Loyola.
)o rg e  G r a n g e r .-E l requeté.
Manuel R ib as, (C ádiz).—V erses .
R osita  L lan o, (L a  C o ru R a ).-L a  canción . 
Nieves C)astrillo. (S e s la r ) .—C uento.
F é lix  Díaz. (M ad rid ).-L o s flechas.
Jo sé  S u árez .—Salv e  Madre.
R o sa  B la u c .-L e y e n d a  de la s  cam panillas. 
Alfredo P u en le ,(L as A renas).—T res so n eto s. 
Jo sé  T orib lo , (Santiago de C o n ip o ste lv ).— 

‘  D olor y  gozo.
P .  V izcaíno.—Día de R eyes.
Enrique C erd a , (V a lla d o iid ),-L a  oración  de 

Felipe.
Jav ier A riscún,. (Pam plona) . — A C risto  en 

la Cruz.
Qabino G arrledo. (P a)encia).—Labriego de 

C a stilla .
R icard o P leltaln , (Valladoiid).—M escolanza. 
N atalia C a s a d o .-B s la c lo r te s  del aho. 
Alfredo Fuente, (L a s  A r e n a s ) .-E l  am anecer. 
M ercedes V aldisán, (B u rg o s ). — MI último 

am or.
M arisol R .. (Madrid).—E l niho perdido. 
'blaria'C astro, (G ranada).—C am ino de gloria. 
María P abre, (B arcelona).—P alig orta . 
P aim lra G ra n d a , (C o v ad o n g a). —Antonio 

E l m ediolislo.
E sm erald a E xp ósito , (B ilb ao ).—C on tra so ­

berbia, humildad.
Ju an ^ alo m ó n .—A lo s  h éroes de E spafla. 
EífRque T . ,  (P ontev ed ra)—A O alicta. 
V Icioria G a rd a , (Z aragoza).—Cuento. 
V ictoria T „  (Oviedo).—T re s  flech as.
Raz Gim énez, (C ádiz),—P e r i c o  y la  muerte. 
F ra n c isco  López, (V ara del Rey).—Dofla F o r­

t u n a  V don d i n e r o ,  
juatia C asanu eva.—M ari-L ola.
Antonio M arín, (B ad atoz).—P or la  rula azul. 
Ignacio G a rd a ,jP a m p lo n a ),—L a  caridad, 
L u isa  L á ^ r o ,  (Z aragoza).—Caridad. 
A d oración  Martínez, (R en ieblas).—A María. 
Guillerm o L ázaro , (Z aragoza).-rA v eníu ras 

de tres herm anos.
Antonio C an ea , (T o rrem o lin o s). — E l nifio 

holgazán.
R afael Denderleua, (G ran ad a)'-M ad re .

(C ontinuará).

Jo sé . Femando de España "Angel B u rgos jesos Correrá 
*  Palma deJMalIorea Benim am et. Barcelona

c : 7 f
Antonio G.* Donaa 
11 años—Córdoba

Jo sé  M aría L a rc . Francisca Cielos 
7 aSoa—Córdoba

Antonio C asas '8  aS,

Paq^lto González 
5 años— Barcelona

M aría Luisa O iea 
11  a n o s .— S o la re s . Andrés Martín 

13 años—Sevilla

M ercedes Miguel _  , j  Domingo Navarro
i n o s . - M a d r l d .  ° ° " ^ n e r o n e  "  « a S o s . - C á c e r e 8 . Q p g j o r t ó " F o n t á n

15 añ os.—Madrid.

L u is Molina 
Valladoiid.

'  ■ Fernando AzpIazH
Carm en Fernández C asirop ol.
8 an os —Canfranc,

Antonio Rlus 
19 an os.—Madrid,

Je s ú s  lau se 
I I  añ os.

Rafael Luis López 
afloz—Lugo

R a la e

Lorenzo Goltandla 
13 añ os.

E speran za A rsuaga 
<3 an o s.—T o lo sa .

Adolfo García 
12 años — Sevilla

Fernando Eguía 
13 añ os.

.José Manuel
M anolo V arela 

S a n o s .—B ilb ao . G . A rlzco.
F r a n c i s c o  L a s o  

12 añ os.

-Javier E scu d ero  
V iiorla.

Ayuntamiento de Madrid
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(SE DIVIDE E N  DIEZ 

P A R TID O S  i U p i C l A i E ' l ,  

C O R R E S P O N D I E N D O  

D O S  A  V A L lA D O L lO l

T A l l a d o l l d . — S e d e  A n o b i s p a l .  P & ' 
A 4 Q 4  I n d u d a b le  q u e  e o  e l  lu g a r  q u e  o c u '  

p a  h o y  V a U a d o lid  d e b ió  e u s d r  u n a  ciu** 
d a d  r o m a u a ,  y a  q u e  s e  h a n  e n c o n t r a d o  
v e s t ig io s  e n  e l  r e c i n t o  y  e n  l a s  c e r c a ­
n í a s  d e ' l a  c iu d a d  c o m o  s e p u ic r o s ,  m o *  
n e d a s  y  u r n a s .  C o m ie n z a  a  a d q u ir ir  
im p o r ta n c ia  e n  e l  r e in a d o  d e A l f o n s o  V I  
d e  C a s t i l l a  y  d e  L e ó n  e n  1 0 7 4 , q u e  en * 
t r e g ó  e l  g o b ie r n o  d e  l a  v i l la  a l  c o n d e  
P ^ d r o  A n s u r e z  y  a  s u  m u je r ,  lo s * c n a le s  
iu erO Q  l o s  q u e  d i e r o i i '  e l  p r im e r  í m '

p n ls o  q u e  h a b ía n  d e  c o n v e .  ü r  e l  h u -' 
m U d e  p u e b lo  e n  u n a  c iu d a d  I m p o r ta n te . 
E n  1 4 6 9  s e  d e s p o s a r o n  e n  e l  P a l a c i o  d e  
lo s  V iv e r o s  l o s  R e y e s  C a t ó l i c o s ,  C u n a  
d e l  r e y  F e l i p e  I I .  S u s  m o n u m e o ' 
t o s  p r in c ip a le s  son<  l a  C a t e d r a l ,  c u y a s  
o b r a s  s e  e m p e z a r o n  e n  1 5 2 7 : U s  igle** 
s l s s  d e  S a n  M a r t in ,  S a n  M i g u e l  y  
S a n  P a b l o ,  q u e  e s  q u iz á s  e l  m o n u iú e n ' 
t o  a r t í s t i c o  n á s  i m p o r ta n t e  d e  V a l la d o *  
l i d ;  e l  c o le g io  d e  S a n  G r e g o r i o :  e l  
M u s e o .d o n d e  e x i s t e  u n a  d e  la s  c o le e *  
c lo n e s  m á s  im p o r ta n t e s  d e  i a ü a s  poU * 
c r o m a d a s  y  l a  A c a d e m i a  d e  C a b a l le r ía .  
P r o d u c e  t o d a  s u » r t^  d e  c e r e a l e s ,  p r ln *  
c lp a lm e n t e  t r ig o . F á b r i c a s  d e  c e r á m ic a ,  
c a l .  c a lz a d o ,  g a l le ta s ,  ja b ó n ,  m o s a ic o s  
y  p ie d r a  a r t i f i c ia l .  C r i a  d e  g a n a d o  c a b a *  
l i a r ,  d e  c e r d a .  J a n a r  y  v a c u n o .

F e n a f l e l . — C e r e a le s »  v i n o  y  r e m o *  
l a c h a .  C r ía  d e  g a n a d o  la n a r  y  c a b r ío .

F u é  r e c o n q u is t a d a  e n  1 0 t 4  a  l o s  m o r o s ,  
p o r  e l  c o n d e  S a n c h o  G a r c í a .

T o r d e s l l l a s . — C e r e a le s ,  v i n o .  £ru* 
t a s  y  le g u m b r e s .  M a d e r a s .  C r í a  d e  ge* 
n a d o  c a b a l la r ,  a s n a l ,  m u la r ,  v a c u n o  y  
la n a r .  C a z a  y  p e s c a .  I n d u s t r ia  d e  a s e *  
r r a r  m a d e r r a s .  A  o r i l l a s  d e i  r ío  D u e r o .

S X o tA  d e l  S t a r q n é a . ' - C e r e a l e s ,  
l e g u m b r e s  y  v in o . G a n a d o .  C u r t id o s ,

N a n a  d e l  B e y . — T e r r e n o  e n  g e n e ­
r a l  l la n o . C e r e a le s ,  v in o  y  f r u t a s .  F á b r i ­
c a s  d e  a g u a r d ie n te s ,  h a r in a s ,  c h o c o la t e  
y  n a v a ja s .

O l m e d o , — C e r e a le s ,  g a r b a n z o s ,  l e -  
g u m b r e s  y  v i n o ,  in d u 's tr ia s  d e  t e ja s ,  
l a d r i l lo s  y  h a r in a s .  S u s  p r in c ip a le s  m o * 
n u m e n t o s  s o n :  l a s  ig le s ia s  d e  S a n t a  
H a r ía ,  S a n  M ig u e l  y  S a n  A n d r é s .  F u é  
r e c o n q u is t a d a  p o r  e l  r e y  A l f o n s o  V I  
a n t e s  d e  1 0 6 5 .

V i l i a t ó n  d e  O a m i t ó a . — T r ig o ,  l e n ­
t e ja s  y  g u is a n te s .  C r ía  d e  g a n a d o  la n a r .  
E l a b o r a c i ó n  d e  q u e s o s .  I n d u s t r ia s  d e  
c u r t id o s  y  h a r in a s  S u s  p r in c ip a le s  m o *  
n :  m e n t e s  s o n :  l a  i g le s ia  d e  S a n  M ig u e l  
y  e l  H o s p it a l

M e d i n a  d e l  C a m p o . - C e r e a l e s  y  
v in o . G a n a d o .  F á b r i c a s  d e  h a r in a s ,  c h a *  
c o l a t e  y  a g u a r d ie n te .  A l t a r e r i a s .  S u s  
e d i f i c io s  m á s  n o t a b l e s  s o n :  e l  H o s p i t a l  
d e  l a  C o n c e p c i ó n ,  e l  P a l a c i o  d e  D u e ñ a s  
y  l a s  i g le s ia s  d e  S a n  A n t o l in  y  S a n t ia g o  
e l  R e a l .  E o  ¿ u s  c e r c a n ía s  s e  e n c u e n t r a  
e l  fa m o s o  C a s t i l lo  d e  l a  M u t a ,  d o n d e  
m u r ió  l a  r e in a  I s a b e l  l a  C a t ó l i c a  e n  152Ó.

M o l i n a  d e  B i o a e o o . — T r ig o  m u y  
r e n o m b r a d o ,  v i n o  y  le g u m b r e s .  Io d *2 S* 
t r ia s  d e  c u r t id o s  y  t e j id o s .  F u  o  d i c lo n e s  
d e *  h ie r r o .  S u s  m o n u m e n to s  p r in c ip a ­
l e s  s o n :  e l  A y u n t a m ie n t o  y  l a  i g le s ia  d e  
S a n t a  M a r  a .  S u  f u n d a c ió n  s e  d e b e  a l  
r e y  A l f o n s o  111.

T A i . i . e R E a  o F F s e r  -  s a n  s e b a s h a n

Ayuntamiento de Madrid




